


Argentina  Se espera un aumento significativo del volumen de las exportaciones  Cerezas de la Patagonia - La región es conocida por su vegetación prístina, sus lagos cristalinos, sus enormes picos y glaciares, su paisaje escarpado. Fría y árida esta región del sur de Argentina es al mismo tiempo un entorno ideal para el cultivo de cerezas. A principios de 2000, los productores locales decidieron aprovechar este potencial y posicionarse en el mercado internacional de la cereza. La Sección Económica y Comercial del Consulado General de la República Argentina nos da una visión general de cómo ha evolucionado el sector desde entonces.  Se ha hecho mucho para posicionarse en el mercado internacional de la cereza. "Para ello, hemos renovado el perfil productivo en las plantaciones, hemos realizado ajustes varietales y hemos introducido las últimas tecnologías para aumentar la productividad", informa Aníbal Caminiti. El ingeniero agrónomo desde hace siete años es director ejecutivo de la Cámara Argentina de Productores Integrados de Cerezas CAPCI, cuyos miembros representan más del 90% de las exportaciones del país.  Entretanto, Argentina es el segundo exportador de cerezas del hemisferio sur. En la pasada campaña 2020/2021, el país exportó 6.070 toneladas. Los frutos rojos de la Patagonia son especialmente populares en Asia (43%), América del Norte (31%), la Unión Europea y el Reino Unido (19%). En los tres últimos periodos de comercialización, el sector ha conseguido aumentar su volumen de exportación en un 33,2%.  Alejandro Zimmermann es fundador y presidente de SOUTHERN CROPS BY RIO ALARA y actual presidente de CAPCI. Como productor, empacador y exportador, es uno de los protagonistas originales del país en el negocio internacional de las cerezas. Su empresa opera plantaciones en Mendoza, la región productora más septentrional de Argentina, y en Los Antiguos, la región productora de las cerezas más meridionales del mundo. "Si hay algo que caracteriza a la Patagonia es su ecosistema", dice Alejandro Zimmermann y 



explica: "Este influye directamente en la sanidad y la calidad de las cerezas patagónicas, una calidad que es dada por una marcada amplitud térmica y su prolongado período para alcanzar la madurez. Por esta razón, estas cerezas se distinguen organolépticamente de otras frutas similares procedentes de regiones más septentrionales".  El espectro de variedades se está diversificando aún más  A la pregunta sobre la competencia del sur, Alejandro Zimmermann responde: "Varios países del hemisferio sur producen buenas cerezas para el mercado mundial, pero sólo Argentina las cultiva en la Patagonia. Cada fruto de allí encarna el carácter de este terruño único". Las variedades establecidas en el país son Lapins, Santina, Regina, Royal Dawn, Brooks, Kordia, Skeena y Sweet Heart. Las nuevas incorporaciones son cerezas cuya cosecha comienza antes, como Pacific Red, Frisco, Late, Nimba y Sentennial. En Europa, las primeras entregas se esperan en la semana natural 47.  El Director Ejecutivo de CAPCI, Aníbal Caminiti, se muestra confiado en la temporada que acaba de comenzar: "La cosecha comenzó el 21 de octubre. Las perspectivas son más que alentadoras, tanto en términos de productividad como de calidad de la fruta. Esperamos un aumento del volumen de exportación de alrededor del 15 %". En cuanto a la logística, Caminiti afirma: "Tradicionalmente, exportamos alrededor del 60% de los envíos por vía aérea. Especialmente con un producto tan sensible como las cerezas, es importante que la mercancía llegue a su destino en el menor tiempo posible. Por ello, nuestros productores son también profesionales de la logística. Para ellos, es importante que los clientes del final de la cadena de suministro estén no sólo satisfechos, sino entusiasmados con las cerezas del extremo sur del mundo".    
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 Con un producto tan sensible como las cerezas, los estándares más avanzados son imprescindibles.   

 
Con sus condiciones climáticas frías y áridas, la región de la Patagonia, en el sur de 
Argentina, ofrece un entorno ideal para el cultivo de cerezas. 



 
Desde el cambio de milenio, se ha renovado el perfil productivo de las plantaciones, 

se han realizado ajustes varietales y se han introducido las últimas tecnologías para 

aumentar la productividad. 


